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RESUMEN
¿Puede inerenientarse notablemente el nivel de protesta de un movimiento social a causa de la cobertura mediática
de un conflicto? A partir de un marco teórico relativo a la interacción entre los movimientos sociales, el proceso po-
lírico y los medios de comunicacion. el estudio analiza eomparativamentc la respuesta del movimiento pacifista ca-
talán a dos conflictos internacionales: la guerra de Chechenia y la guerra de Kosovo. En el caso de los Balcanes, re-
sulta determinante la participación (le la OTAN. que subdivide cl mismo en dos procesos distintos. En todos ellos,
la principal variable independiente es la coberttíra informativa realizada por la prensa escrita, la cual conforma uno
de los factores íue afectan a la estructura de oportunidad política. Los resultados sugieren que la existencia de mo-
vilización social solamente ocurrirá cuando participe la sociedad no organizada. jugando un papel esencial los me-
dios de comunicación. Por último, esbozo algunas hipótesis a proposito de la distinta ftierza de los movimientos so-
ciales en Madrid yen Barcelona, relacionadas con la cuestión nacional de Cataluña como factor de politización.
PALABRAS CLAVE: Movimientos Sociales, Protesta Social. Medios de Comunicación. Movimiento por la Paz.
ABSTRACT
Can the level of protest be augníented considerably due to media coverage of a conftict? Though a theoretieal Ira-
mework based on the interaction hetween social movements, political process and the media, the paper compares
the response of (he Catalan pacifist movement to two international conflicts: the war in Chechnya and the war in
Kosovo. In thc case of the Balkans, participation of the NATO will be a determinant, dividing [he protest against
that conflict into two differemit processes In this study, thc key independent variable is [he media coverage that
impacts on thc political opportunity structure. Finally. 1 present hypothesis about the different strength of two
Spanish social movemenís. bat of Barcelona and in Madrid, related tu the nationalistie question in Catalonia
as a factor of pol tization.
KEY WORDS: Social Movements. Social Protest, Mass Media. Peace Movement
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1. MARCO TEÓRICO E HIPÓTESIS
DEL ESTUDIO0
l.as disti ñas escuelas teóricas de los movimien-
tos sociales parecen haber convergido en la ce-
rriente del proceso pcI ític.x A partir de este mo-
mento, la variable explicativa fundamental será la
estructura de oportunidad política y el principal
objetivo comprender las razones del origen y la di—
namica dc los movimientos sociales.
Dicho concepto ha sitio u Li tizado en la Ii terattí—
ra para explicar un número creciente dc variables
(Della Perla y Diani, 1999: 224), como la movili-
zación de tío movimiento social (Hsinger, 1973),
la relación entre actitud de los aliados y comporta-
miento del movimiento (Della Porta y Rucht.
1995) o la predominancia de las estrategias de
confrontación o asimilación (Kitschelt 1986).
Este. estudio se basa en la interpretación (le la
estructura de oportunidad política como explica-
ción de la emergencia de ciclos (le protestas
(Tarrowk 1983). Sigtiiendo a Sidney Tarrow; el
concepto de estructura de oportunidad política
favorabí e ——-para ti n moví mente see i 1— hace re-
ferencia a aquel la situación en la que los sistemas
políticos son más vulnerables a la acción col ccti va
y, portante, la movilización tiene más posibilida-
des de incidir en el los. El autor considera etíatro
tactores capaces (le modificar esta estructura: re-
presión de la participación; estabilidad electoral
como principal indicador de la estabi 1 idad/i nesta—
bilidad-de las-alianzas- jx-4i-tieas;--presencia/ausen-
cía de aliados y grupos de presión: existencia dc
con ti ictes y divisiones en el seno (le las elites po-
líticasí.
Es fundamental señalar que tina combinación
de estos elementos únicamente dctcrmina la ex-
plosion de tío período de protesta, pero no el éxito
de las tneví litaciones.
Llegados a esi.e ptínto. conviene introducir la
que será la principal aportación teórica del estu-
dio. En la tipología de Tarrow falta Liii el emeoto,
crucial para entender la eclosión de determinados
ciclos de protesta, como es el caso del movimien-
te pacifista catalán ante la crisis de Kosovo: La
existencia e inexistencia de cobertura mediática
importante ~mn.a.ss nwdící úovc’ríge~. Tarrow no
lo tiene en cuenta.
De hecho, existe una literatura ingente sobre las
relaciones entre les movimientos sociales y el pro-
ceso pol ítie-o; entre los u-tedio y el ~fOCC5()político
y entre les inedia y les movimientos sociales>. Sin
embargo, el tema sigue estando infrateorizado,
pues la literatura carece de un cuerpo de estudios
integradores que analicen la interacción entre los
tres elementos.
Mev i miente
social
Proceso
Medios de
cern ti nicacíen
- Político
Y es aquí tiende debe contextualizarse este ti-a-
baje. que pretende contribuir teórica y empírica-
mente al estudio de dicha interacción planteando
la siguiente hipótesis: el nivel de protesta de un
movimiento social respecto a una crisis interna-
cional puede depender directamente de lacobertu-
ra iii tormati va del conflicto.
Desde el estudio de McCombs y Shaw (1972)
sabernos que la percepción de la existencia de un
problema y la importancia relativa que sc le da en
relación - con - otros-- eoífflictos--vierre determinada
por el grado de atención que le dediquen los me-
dios. Asimismo, según la obra de Page y Shapiro
(1992), los cambios en la opinión pública están re-
lacionados con el grado de cobertura que se dé a
los problemas en los i n formativos de la televisión
nacional. los cuales se basan en les editoriales de
la prensa esc•-rita.
Existe otro tipo de evidencia que derntíestra que
el hecho de que un individuo califique a un pro-
1)1 CIV a come de iinparlante pata la sociedad, de—
LI aulo¿agradece Los comenlarios y sugerencias de Javier Ásíudi t Lo. Keíaiao Calvo, Alonso Egea-De 1-Jaro, Abct Escribá,
Niaocíet Jiménez. V(ciiw Lapcí enle, .tasíS María Nitira vat1. 5vdney Van Ai ya e Josej, Venlina i t épez. ti oía veis rS o anlerior de este
aríncitio.
Tanti) i a clcfini ci/i o caí íía i a 1. i pi. i agla se e ocuentran cii Tarraw. 1 998. Pese a cinc no ex ¡sIc cause nso eo ta ti leraiura sobre qué
di meos ¡ooes sao tas fu ocian íe ita les a La liii ra de ana ti zar e t concepí o de í’Strac-/íaa de aparlun ir/oíl pal/tú -o, tic optado por scgo ir
a laxanaoi (ti dc tíii-aw, Pues ti> que. cisme oiicro - sigile si enrie Lina re cre oc ia, la i y canil) rcci)iioceii iiiip ile iiarneote Dcii a Paría
y Di¿ni i a scgoir su esq cíeloa cii í.í mi cíbra roe icii le qtic -ev i ti oi ras cancc pci íííics Dcli a Purí i y Ditío. i 999>
2 Respecto ¿it prinier grupo cte retaciones, ¿iii ii-es coní, nt ty. MeAdaní. Tari-uw, K ricsi o tís obras más recientes dc McCaiitíy
y Za tct - Lii en ¿iii la ¿it segí i ido. ade i uds de t ci iseo ríe Ktííz y- Lazarstet ci 1 i 955 1. críii-e t ¿is otírtís iiiás cciciiter pucrteii sc tít ¿ti-se t tís
de Da ita,,. Bcck y H nckfeidi (1998), Ladi ger Setiioití—B cck {i 996>, Weavcr 0996> rl Norris. Corlice, Sandcr.s, Seaíníoei 1,
Semci L ti ti t 999)- Li ir dci tercero t tis cante titiré sc gct iciameole -
II? Pal/tic-a y Saciedad. 2004. Vot - 4 t , Núm. 1: III —130
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pende más de la cobertura dc los medios que de la
experiencia personal (McCarthy, Smith y ZaId,
1999: 420).
En referencia al campo específico de los conflic-
tos internacionales —donde incluyo las crisis de
Kosovo y de Chechenia—, especialistas corno
Gamson (1988) han demostrado que los medios de
comunicación tienen un impacto mayor sobre la
opinión pública en ámbitos cetro asuntos exteilo-
res, debido a que se trata de un campo donde lagen-
te suele tener unos conocimientos más limitados.
Siguiendo con esta corriente de estudio,
Neuman (1990) realizó una comparación sistemá-
tica entre la cobertura de los problemas realizada
por los medios y el nivel de preocupación pública
sobre ciertos temas, hallando tina elevada corres-
pondencia entre la cobertura de los medios y la
agenda pública3.Respecto a la relación entre medios informati-
vos y movimientos sociales, ésta hay que enten-
derla como tín proceso de sistemas interactivos.
En dicha transacción, cada parte es dependiente de
la otra. Sin embargo, no es una relación simétrica.
Por el contrario, en general, les movimientos son
mucho más dependientes de los medios que a la
inversa y esta asimetría fundamental implica el
mayor poder del sistema de medios en la transac-
ción (Gamson y Wolfsfeld, 1993: 115-117).
La idea es que los inedia juegan un rol creando
o ayudando a crear las condiciones sociales ade-
cuadas para que surja un cambio en la estructura
de oportunidades políticas y ptíeda eclosionar así
el ciclo de movilizaciones de un movimiento so-
cial en un momento determinado.
En cuanto a la participación y movilización ciu-
dadana, considero que puede ser de utilidad para
este estudio la aplicación de los modelos de um-
brales. En este sentido, hay que destacar que cada
persona desarrolla una predisposición a participar
en un movimiento social tras tin largo proceso de
toma de conciencia y de decisión. Sin embargo, ha
de existir una condición necesaria —aunque no
suficiente— para que se produzca este proceso
participativo: La persona en cuestión ha de ver,
conscientemente, que la participación comporta
una influencia política que va en aumento (Olson,
1965; Clark and Wilson, 1961. hablan de incenti-
3 Citado en McCarthy. Smith y 7aid, i999: 420.
4 La reLación entre La participación en acción colectiva con La
vos purpousive), a la vez que contrasta con la poca
credibilidad y efectividad de los canales políticos
convencionales4. Si esto no ocurre, se producirá el
fenómeno del free-rider o gorron.
Este enfoque no es incompatible con la idea
asumida ya en la literatura de que la participación
continuada o esporádica en protestas colectivas
depende no solo de los cálculos individuales de
costes y beneficios, sino también de la identifica-
ción entre el mareo de movilización lanzado por
las organizaciones y los mapas intelectuales de los
individuos. Así, se acepta que aún cuando el indi-
viduo no observe una utilidad económica positiva
en su actuación, puede optar por participar en la
acción colectiva por consideraciones expresivas y
sentimientos de justicia, afinidad, identidad...
En el caso objeto de este estudio, los partici-
pantes en el movimiento por la paz español en los
8<) sabían que sus acciones comportaban una efec-
tividadpolítica muy elevada (Pont, 1998: 187) por
lo que, más allá de los elementos expresivos sub-
yacentes, sus incentivos a participar eran impor-
tantes y superaban los costes que suponía tomar
parte en el movimiento.
Como explico en la sección tercera, el contexto
a finales de los 90 ha cambiado, la participación en
los nuevos movimientos sociales se ha reducido
notablemente, así como la efectividad política de
sus acciones, con el resultado de que a amplios
sectores de la población ya no les compensa seguir
participando en el movimiento.
Este proceso de desmovilización puede explicar-
se muy bien adaptando la teoría de umbrales clásica
de Granovetter (1978) y Schelling (1972). Su razo-
namiento se resume en la siguiente expresión: «Yo
sólo participo en la medida en que haya un porcen-
taje de gente suficiente que también participe».
En el caso del movimiento pacifista y, por ex-
tensión, de los movimientos sociales en general,
ocurre que existen una serie de individuos —co-
nocidos en la literatura de acción colectiva como
«pioneros»—, los cuales participarán siempre, sin
tener en cuenta el número de personas que toma-
rán parte en la acción. Por este motivo, la eclosión
de un ciclo de protestas ha de basarse en la movi-
lización de otros sectores de la sociedad más ale-
jados del núcleo organizativo.
credibilidad de los canates políticos convencionales hace refe-
rencia ala ideada Hirsehman (1970) según la cual las ciudadanos ejercen la opción salida cuando consideran imposible o inefi-
caz expresar sos demandas desde deííire, mediante la opción voz. Por canales políticos convencionales entendemos básicamente
a los partidas políticos y les prucedi íííientos electorales.
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A continuación, se pasará a contextualizar la
elección de la prensa escrita, el movimiento por la
paz y los conflictos de Kosovo y Chechenia pata
proceder después a la exploración de la cobertura
mediática de los mismos ———corno variable inde-
pendiente —y la respuesta ciudadana a la llamada
del movimiento social -—como variable depen-
diente—. Este análisis, junto con el de otras hipó-
tesis que podrían aducirse respecto a distintas va-
nabíes independientes —por ejemplo, la
participación de la OTAN en conflictos interna-
cionales— nos permitirá comprobar si se confirma
ono la hipótesis inicial. Se parte de la base deque
es necesario que haya tina movilización (le la so-
ciedad no organizada para que pueda hablarse de
eclosión de un ciclo dc protestas del movimiento
see ial.
2. LA PRENSA ESCRITA
Pese a estar suficientemente aceptado cítie la te-
levisión es el medio principal por el que la mayo-
ría de lagente se informa, así como el que más im-
pacto tiene sobre la audiencia, ini opción ha sido
la de estudiar la prensa escrita. El le se debe tanto
a razones teóricas como teenícas.
Además, desde un punto de vis¿ta socio-cultural,
la imagen del periódico es también la (le ser tin
medio con un contenido «serio», frente a la per-
cepción social de la televisión y la radio como me—
(lies de entretetíini i en te. Del ini smo modo. tai u—
bién es considerado como el medio más ajustado a
la realidad.
Siguiendo a Penalva (1998: cap. 1 y pág. 121-
1 26~ y a Penalva y Mateo (2000: 4). podemos se-
ñalar otros motivos que obedecen a cuesí enes
más teóricas:
prensa escrita- tiene - !nayt}r- incidcnci¿t en
la formación de una opinión púbí ca más
consistente, consciente, razonada y crítica.
2. La prensa escrita presenta una tendencia a
provocar la iden ti Ii cae ión política (le los lec-
tores con stí 1 inca editorial, y esto proparcia—
na ventajas a la hora de infe-rir los mapas
cegnitivos que obtendrán los lectores según
sus actitudes políticas, ya que estos perciben
la piensa como tino de los medios más ideo—
1 ogi zados.
3. Las car¿tcterísticas del soporte garantizan su
independencia en cuanto al tiempo y al es-
paio aspecto que permite una recepción del
mcnsaíe que viene determinada por el propio
ícccptor lectura rápida o pausada e, inclu-
so sclcctiva—. Además, al ser individual,
1 ix oi ccc cl espíritti crítico frente a la noticia,
(i~ COiVpcti ación con los inc-dios audiovi sua—
lus Poí ultiíno, el periódico permite un ma-
yor desarrollo, un incremento de la informa-
ción extensión e intensidad (le las nOticias; a
priori, ello supone una mayor comprensión
no sólo dcl acenteei ini ente en sí, si no tam-
bién (le las catísas y (le las previsibles conse-
cuencias (leí mi sino.
4. los (liarios son leídos por los estratos socia-
les niás altos (le la población y, en gran me-
dida. (arman su opinión5. Este hecho com—
porta una it otable trascendencia 50C ielogi ea:
Dichos estratos sociales son la -fuente (le la
toma (le dccisienes, Varean modelos de con—
dueta, estrticttiran el Ii tler¿t-zgo —político y
de opinión—-—, lan bi de entre los mvi m en-
tes socialcs<>.
Entre l¿ts razones técnicas. íííe e tistaría destacar
las siguientes:
- La prensa escrita permite al investigador un
mayor control sobre el significado porííue se
oper¿-i sobre datos verbales y no sobre imá-
genes.
2. Otorga mayores lacil (lades para la codifie¿t—
ción y la determinación de las variables de
-ana lisms.
3. El tratain ien te (le to(la la i tiformac ion es uní—
arme, ya que to(las las unidades de análisis
se sitúan al ini srno nivel, algo impensable si
sc trabaja con si enes no verbales —planos.
gestas, escenas, etc.—.
5 Mientras para ti expasiciaii -a 1-a ictevisién noii iv dilerciicias s¡goific~ítivas cali-e Li pahlíc¡ao sígún ci nivel cíe iíisiriíceiíin.
para la píe oSa esta a able es dclerííí oalite CO c cl iii’’, y si lIsa- Así. sri 1 aííycíí le ci 9 <4: dc tas q tic oa ti ene ii es ludis s 1 ceo tas pe-
riódicas. cl -24.7 -( dc las qoc tienen evitabas prioranis ci 35.5 4/ dc las que licoco secciod rías s toire las dc estudios liniver—
vitorias, este poreenta~c sc dcv -i hasta el 5’ 2 (3 1. o<íLs a 1998 119>.
6 De hecho, desde el pci ola dc vista íiietadalagíco cii la ii-icdiciéo de 1-as ryctiyudes e dc 1 í apínion pública, la cciosiroccir5n ~>pc—
ryítiva de cío líder de apmnien se realiza a p¿irtíí del erute cutre a variable qíie mirle La líreutotIa ríe teetlir~i de citarías y ~iqiielta
que evalúa si se atasvínníbí a iniciar cíínvers-íciancs ci -i imenidí> piítúiea tL’íitialva, 1998 1
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Respecto a la especial consideración de la línea
editorial y la sección de opinión, debo decir que,
como su nombre indica, tienen por objetivo expre-
sar opinión, pero también crearla. En este sentido,
en círculos académicos se admite y se sostiene que
los informadores de televisión se basan en los edi-
tonales de los principales periódicos para confor-
mar las noticias en los noticieros televisivos. Así,
al ser una fuente primaria, resulta más útil y, des-
de una perspectiva más teórica, posee más interés
que lasecundaria —que en este caso serían los no-
ticianos televisivos—.
Por último, hay que tener en cuenta que la co-
bertura informativa va íntimamente ligada a la lí-
nea editorial o, mejor dicho, al alineamiento polí-
tico del medio. La canalización de noticias no
atiende a criterios «objetivos», ni persigue cons-
truir un foro de discusión netítral. Al contrario, los
periódicos funcionan como conductos de comuni-
cación entre antagonistas, privilegiando a los acto-
res afines (Sampedro, 1997: 276). Otros autores
han señalado que la prensa marca la agenda políti-
ca, describiendo el pulso o duna político, confi-
gurando la pauta de actualidad y determinando así
los ternas que deben ser extendidos a la opinión
pública (Penalva, 1998: 125).
3. EL MOVIMIENTO POR LAPAZ
El primer aspecto que hay que tener en cuenta
al hablar del movimiento pacifista español en los
albores del siglo XXI radica en sus diferencias con
respecto al de la década de los 80. El fin de la
Guerra Fría, laestabilización de España en el seno
de la OTAN>, así como la desaparición del servi-
cio militar obligatorio8 han modificado gran partede sus objetivos y también de sus miembros, lo
cual ha acabado por influir notablemente en la
concienciación y participación de los sectores ciu-
dadanos en las acciones que promueve el movi-
miento, pues los incentivos disponibles desde el
movimiento para ofrecer a nuevos miembros se
han reducido9.
Debe señalarse que se trata de una tendencia ge-
neralizada en los nuevos movimientos sociales.
Por un lado, éstos se han fragmentado e institucio-
nalizado it), lo que supone una casi-desaparición de
los mismos ti Por otro, han logrado constituir re-
des de interacciones que han permitido asegurar su
continuidad12.
Un aspecto importante del movimiento por la
paz español es haber incorporado los contenidos y
los actores de otros movimientos sociales, como el
movimiento de objetores de conciencia, el ecolo-
gista y el feminista (Pont, 1998:168).
Estos otros nuevos movimientos sociales fue-
ron fundamentales, sin duda, en las movilizacio-
nes anti-OTAN de la década de los 80, así como en
la abolición del servicio militar obligatorio. Sin
embargo, en la actualidad han perdido capacidad
de convocatoria en Cataluña, aunque siguen parti-
cipando activamente en otras regiones, como es el
caso de Madrid.
Lo cierto es que ya no se producen concentra-
ciones como la del 15/11/1981 en Madrid bajo el
7 El movimiento aníi-OTAN alcanzó sopunte álgido en la campafia del referéndum de 1986, aunque durante toda su existen-
cia había conseguido una auiiptia piírlicipación, a la vez que había obligada a posicionarse al conjunto de la sociedad sobre un
tema relativo a defensa (Fundació per la Pan, 1999: II). Su desactivación tiene que ver, en grao parte, con la victoria de la pro-
puesta gubernaiiiental.
El movimiento de objeción de concienciase inició en 1971 con Jasé Ecónza, bajo los principios de la noviolencia. Ha pa-
decido los ataques de los distintas gobiernos, que constantemente le han negado su carácter político y tildado de casos indivi-
duales de insolidaridad. Pese a cantar con una legislación enormemente represora (Fondació perla Pau, 1999: II), la irrupción de
ta ínsuíííísíon como nueva estrategia, La hyíbilidad del movimiento y el crecimiento constate de objetores (junto con otras varia-
bIes) han forzado sucesivas cambias. hasia la suspensión del servicio militar obligatorio, anunciada en 1996. Para un exhaustivo
análisis del mavimiento de objeción de conciencia, véase Sampedro, 997.
Según las series históricas del CIS <Datos dc Opinión 2), cl porcentaje de la población que piensa que se gasta demasiada
poco en defensa ha ido en aunienio desde mediados de tos ochenta, mientras crecía igualmente ei porcentaje de la pobiación con-
traria ala reducción del gasto en defensa <5% y 19% en jonia del 85,9% y 21% en junio del 88, 10% y 22% enjulio del 92 y
11% y 32% en juba dcl 95, respecuiv¿ímeote).
ilí La derruía dc la OTAN marcó La desaparicion de una generación de activistas radicales de izquierda, los cuales abandona-
ron la actividad política o fueromí iíicorparados cotos grandes partidos, sobre todo el PSOE y el PCE tJiménez, t999: 154-157).
Esta visión pesimista es prcseíítada por teóricos coiiio Tonraine. Melucci o Habermas. En terminología de Hirschman, Po-
dríamos decir que La opción salir/ii ha sido mucho más utilizada que la opción voz entre los descontentos con el movimiento, re-
duciéndose asimismo la lealtad a identificación personal
12 Se trata de una perspectiva íííás optimista, presente, por elemplo, cocí trabajo de Pastor (1992). La aparición cola escena
política europea de un nuevo niovimiento par la paz de más corta duración y más efectivo en la guerra del Golfo y en las prue-
bas nucleares trancesas en el pacítico parecen confirmarla.
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lema ~<noal imperialismo yanqui» (500.000 per-
socas) o las manifestaciones simultáneas del
2/12/1984 en 20 ciudades de todo el país «con/ra
la perntane/tc¡a cíe España en la OTAN, por el des-
mantelatuiento cíe las bases americanas y por una
púlítir:ci neutral activa» (1.000.000 de personas) 13~
Actualmente y según todos los entrevistados,
gran parte de quienes asisten a las convocatorias
de plataformas pacifistas son ser gente que podrí-
amos calificar como militante. Se trata de un
cleo formado por personas vinecí ladas a asociacio-
nes y movimientos sociales, así como a
grupusculos extraparlainentarios. que se- disti n-
guen por una conciencia y una militancia clarai4.Desde la perspectiva de la movilización de recur-
sos. se parte de la idea de que en toda sociedad
existe i osatisí acción política y conf) ictividad y se
intetíta explicar cuáles 50C las diferencias y a qué
causas se deben. En este sentido. no está claro si la
estructur¿t (le oportunidad política es indiferente a
las causas de dicha i esatisfacción o, pci el contra-
río, queda en parte determinada por la naturaleza y
alcance tic las causas.
Lo que -sí parece consensuado es la idea de que
para que se de la activaciótí dcl conflicto es nece-
sano que surja un núcleo de organizaciones a
niodo de «empresarios politices» capaces de mo-
vílízar este potencial i 5
Este concepto está relacionado con el de los
pioneros que aparecía en la primera sección. Su
participación sólo priede entenderse en tanto que
o-a- útlitd ex - resiva- (-K-uran< -l tf97-} O
expressií-’e beutefles (Salisbury, 1969) suficiente-
mente grandes como para compensar los costes
que dicha participación conllevaib.
El movimiento por la paz no podría entenderse
sin estas entidades que organizan el movimiento
social y hacen que éste tenga una cierta continui-
dad, una cierta consistencia en el tiempo. En
Cataluña. estamos hablando de Fundacid per la
Fa,,, Assemblea d’Insub,nissos, Moc’unent d ‘oh-
jectors cíe c-onsc-iéncia. Justicia i Pau...
A su alrededor, funcionan unas redes en forma de
anillas que están en contacto, a su vez, con otras ani-
lías más alejadas ya del núcleo, formadas éstas por
sectores menos ideologizados o congingentes. cuya
participación depende de los costes y del cuestiona-
iniento social (Sanpedro. 1997: 61). Se trata de las
mal smas soc:ial neíworks de las que habla Tarrew.
Este autor representativo de la corriente de la mcvi-
lización de recursos las considera imprescindibles
pama la construccion (le un movimiento social. En
palabras de .[ordi Amíadans:
«Que las tnanifrstaciones sean de 500 o dc 5000
depende de si la que serían las anillas exteriores de
estrís tioviniientos participan activamente en una ac—
ciomí o sola participan los mí úcleos más militantes.
Cuando las anillas unas alejadas funcionan y van co-
optando otra gente (la cual previamente ha debido
sonietersea ciii proceso de concienciación), entonces
podemos hablar de cifras de 5000-6000 que, hoy por
hoy, es lo máximo a Lo que podemos aspirar —a no
ser que sc de una situación de inípacto fuerte»—’7.
miii íí’í iiipuccsiS, este proce-sti ~ tui iUICiILILtCiUii
del que habla Armadans tiene mucho que ver con
Pama oria exhacísí iva enumeración de Las acciones de masas dcl iíioviiímiemnu por La paz español, véase Pont 1997: 176—178
y mili bi ¿mi Sampedro 1 997.
ii 1-lay que temíer en cuenta que hismúricainemite el movimiento por La paz se estructura Localníente alrededor del tejido asocia-
tivo cicidadano ya e’ siente en distintas barrios. desarí-altado en tocía España — especialníente en Barcelona— entre los añas
1 97t)—7 1 (Pont. 1 998a: 170 - 171>. Por otra lado. el término »ccíneicnciyidos» hyícc referencia a aqoemias personas que perciben ííigo
objetivo que los riemnás no perciben —desde el ponto de vista dei participante—, mientras qcíe desde la perspectiva de los no par-
ticipanies ocurre qcme sí.m sííbjei ¡ vídad es si ííípieíííeííte discinia. En todo caso, se trata de una camaeterística diterenciadoma impar—
tamite- entre las liar ic¡pa mi les y los mío pu rtici punte s en las accicines del oía’ imicoca -
15 Este concepto teorizada par McCartliy y ZrmLri hace releremicia al núcleo cíe grupos sensibilizados y orgaiiizadas colectiva-
mente o ind ivi<lima 1 inc ate c>ti e con ipci rían ti torní acici o del moví miiiemítcí scíe ial -
6 La oci 1 cIad expresiva o í-eecuiiipeiisa i ulema es aquella oh lid íd que deriva de la actuación de uno en unción de si tr¿íieioíía
o cumple scms principios constitutivos sos pi mcipias coma p~ rsona es dccii-, la cíO ¡dad de actuar conforme a los propios princi-
pias (1< íí<iííí. 1997). En i¿t <lécacia cíe los ochenta, dicha utilid md podí í sem amós elevada, ya que el potencial de principios ¿m defemí-
der eryc más amplia: scniimoicnta imítí FE t[t 1 sentiímíienio de rechaza h 1(0 lactase aBitar española --——tanto por niotivos de la his-
turia reciemíte del país cartio par la i iiopei <1 ocmi y eam-ropeiún ex sientes CO lina clase militar post—iascista; todavía estaba presente
el intento de golpe de estado del ‘ de tebrero de 1981—. deeepcman de 1 ss pcíi ítieas del PSOE en el espectro militar. sentiní en—
tos anti ejérc icc is y ~ ii-a el ser’— iema míííLmt mí cíbl i gaioricm. re ivi ud cae icuí de Lcís val cl res de la cuí1-ura (le la paz. - - Sin einbargct ecl oía
describía al inicio de. esta sección, cmi Lis añcis 91> la simuaciólí es radicalímíemííe di,-tinta,
17 En este seocidcí, emiamido umí acia púbiiccí convocado por organizaciones paei listas sobrepasa estas cifras (ccííndí por ejenipio
Las 11ev ~ídasa cabo cmi con lía dci cíesfi le mii iii tau del ejército esp¿íño 1 en B-am-ce Oria cl 27 de niay tu deL 21>110) quiere dccir qn e cite oía
líaspasa la es trict¿tiuíente «pac iii sta» y tcíea ríe ti cosí a cuí ras entidades y eculccci vc>s temí el eje iii pío Ci tacl<í. ecolcugi stas y oaCi Oiiii lis-
tas, principal miente.
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la acción de los medios de comunicación de ma-
sas. Del mismo modo, el impacto descrito podría
tratarse perfectamente de un impacto mediático.
Respecto a los mareos interpretativos tácticos
de los pacifistas, hay que señalar que, tal y como
sucede en los movimientos sociales que carecen
de recursos cuantiosos, las tácticas y las reivindi-
caciones de la protesta indican que el grupo de
actores movilizado —real o potencialmente— no
se concibe a sí mismo como un grupo integrado
organizativa ni ideológicamente, sino más bien
como una alianza de veto, ad ¡toe y a menudo
monotemática —ilustrada perfectamente con el
concepto de «plataformas>—, que deja un amplio
espacio para una amplia diversidad de legitima-
ciones (subjetivas) y creencias entre los que pro-
testan (Durán, 1995: 383)18.
Por último, en términos ideológicos, medidos
por autodefinición a lo largo de una escala que va
de izquierda a derecha, parece confirmarse que la
cercanía a los nuevos movimientos sociales —y,
en concreto al movimiento por la paz— coincide
fuertemente, con pocas excepciones, con el sector
izquierdista del espectro político (Durán, 1995:
382). En este sentido, Inglchart considera que los
indicadores más fuertes de si un individuo es de
izquierdas o de derechas son los nuevos temas po-
líticos como el apoyo a la liberación del abono y
al movimiento pacifista en el poío de la izquierda,
o el apoyo a la energía nuclear, la creencia en Dios
y el patriotismo en el polo opuesto (Lnglehart
1991: 300).
4. DOS CONFLICTOS
INTERNACIONALES
KOSOVO/At9
En 1989, el gobierno de Milosevie anula el es-
tatuto de autonomía de las provincias autónomas
dentro de Serbia —Vojvodina y Kosovo—. Como
protesta, surge un importante movimiento de des-
obediencia civil no violenta en Kosovo liderado
por Ibrahim Rugova, seguido masivamente por la
población albanokosovar. Sin embargo, a partir de
los acuerdos de Dayton —1995— en los que las
potencias occidentales pactan con Milosevie no
tratar el tema kosovar, los albanokosovares empie-
zan a decantarse cada vez más por estrategias de
lucha militar —fundamentalmente, el Ejército de
Liberación de Kosovo—. Durante 1998, la situa-
ción alcanza una gravedad extrema por el aumen-
to de combates entre miembros del ELK y las
fuerzas de seguridad serbias, así como por los
grandes contingentes de refugiados que huyen de
la región.
El 24 de marzo de 1999 la OTAN desencadena
una ofensiva aérea contra Yugoslavia que durará
hasta el 10 de junio —aunque no será hasta el 20
de ese mes que la OTAN declarará oficialmente el
fin de los ataques aéreos— con el fin de presionar
al Gobierno de Belgrado para que reanude las in-
terrumpidas negociaciones de Rambouillet sobre
la autonomía de la provincia de Kosovo, firme un
acuerdo para retirar las tropas serbias de ella y
acepte el despliegue de una fuerza de esta organi-
zación que garantice el retorno de la población ex-
pulsada (Aguirre y Piris, 1999).
Para una posterior comparación del número de
muertos —como posible variable independiente
explicativa de la participación ciudadana—, hay
que tener en cuenta que la OTAN causó entre
2500-3000 muertos en Yugoslavia, cifras similares
a las verificadas por expertos internacionales en el
caso de albanokosovares abatidos por las fuerzas
de Milosevic20. Los refugiados podrían rondar el
millón de personas21.
EL CONFLICTO DE CI-IECHENIA
La segunda guerra de Chechenia empezó
en agosto de 199922 —menos de 4 años después del
8 Un claro ejemplo de conjunción de distintas fuentes de legitimación subjetiva se encuentra en el denominado movimiento
anti-globalizaciún y las plataformas que se crean ante cada reunión de las instituciones políticas y económicas multilaterales.
19 Pese a que algunos autores ecumo Taibo han puesto éntasis en demostrar que el término correcto debe ser Kosova (termi-
nología albanesa), en este estudio se utiliza el vocablo Kosovo (terminología yugoslava), ya que es este el que parece haber sido
consensuado par la mayoría de atítores.
20 A pesar de que en los mnomííentos álgidos de la guerra, la OTAN llegó a hablar de hasta 100000 aibanokosovares muertos,
tras varias rectificaciones, no se ha pcídido coníprobar un númiiero mayor de 3000.
21 El lO de unio, La agencia dc la ONU para los refugiados los estimaba en 984.000, desde que se incrementasen los hosti-
ganílentos a principios de 1998.
22 La priníera había tenido lugar entre 1994-96, afectando principalmente ala población civil. Estimaciones recientes señalan
62000 muerccís por 3000-10001) scutdadcís rusos (Politkovskaia 2000).
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En los archivos de prensa de la agencia Efe se
intentan recoger la totalidad de las noticias publi-
cadas en los periódicos españoles. Para ello, se
compara cada noticia en ltus distintos medies y se
escoge aquel que proporciona tina información
más completa. En la sección de internacional son
El País y La Vanguardia los que logran superar
tuás veces dicha selección, auíiqtie también encon-
tramos recortes cíe El mundo, Diario 16. ABC...
Dadas las limitaciones dc este estudio, resultó
niposi ble analizar todas y ca(la una las totícias re-
ferentes a las des crisis que se conservan en dichos
archivos. Sin embargo, la contundencia de la sim-
ple observación visual corupensa con creces la fal-
ta de detalle en el análisis.
Así, mientras cl conflicto de Clíechenia logra
tener una carpeta en todo el año 1999 —en una
carpeta se ¿tímacetiatí entre 200—300 noticias—, el
de Kosovo tiene diecinueve en el mismo período26.Para el conlí icto (le Che-chenia en cl año 2000
—almnacenado ya (le forma in formáticm > la
cantidad dc noticias acumuladas es la siguiente: 12
en enero —una dc las cuales referente a ONOs—,
14 en febrero —3 sobre comunicados cíe la ONU
y ONGs-----, lO en marzo —2 de ONGs, uno de los
cuales es umí artículo de opinión de Mariano
Aguirre. director del Cetitro de Investigación pat-a
la Paz—y 6 en abril —3 de ONGs—.
De protestas desde el ámbito español contra la
guerra tic Kosovo se recogen 17 noticias en los ar-
chivos de prensa de Efe De ellos. 4 hacen refe-
rencia ti- protestas- de- intelectuales -y rustas, una -a
un acto dc mujeres contra la guerra: el II de abril
hay una columna que anuncia la convocatoria para
cl mismo día a la mnani festación bajo el le-tría «Ni
OTAN ni Milos-e tic-»; por ú 1 timo. eL 19 hay una re-
ferencia a otra manifestación28. Ccmriosamente, las
otras lO noticias recogidas ——casi to(las de una ex-
tensión mayor que las otras 7——. inlorman sobmc
pr(utestas de deportistas yugoslavos que militan en
las ligas españolas.
Respecto a las reprobaciones de organizaciones
humanitarias con objeto de la guerra de
Chechenia, únicamente se encuentra una noticia
publicada en el diario ABC el 24 de febrero, en la
que Médicos del Mundo acusa a Rusia de críme-
nes contra la humanidad.
En resumen, los medios consultados principal-
mente son El País —como medio más progresista
y de referencia29—. La Vanguardia —medio más
leído en C¿-mtaluña— y El Mrmnda —tradicional-
mente favorable a los movimientos pacifistas3<t—.
En conjtmnto, la cobertura informativa de la
Guerra de Kosovo se adapta muy bien al conocido
modelo del ciclo de atención de los medios31. De he-
cho. McCarthy. Smnith y ZaId (1999: 423) afirman
que gran parte de estos ciclos de atención están ínti-
inamente vinculados ¿t sucesos de consecuencias
du-amáticas, ilustrando esta idea con la Guerra (le
Vietnam32. Estos autores señalan, en la línea del mo-
dele de propagaiída de Herman y Chomsky (1988)
que, cada vez más, los medios de información se
convierten en instituciones con ánimo de lucro, por
lo que es de st’poner que los canibios de cielo están
relacionados, al menos en parte, con sus propios in-
tereses o los de quienes les Financian.
Respecto a la escasez generalizada de cobertura
infoí-mativa de las acciones pacifistas, hay que te-
ner en cuenta que ningún medio de comunicación
español —prensa, radio, televisión—, se opuso a
u ‘N,rma itítervericíen oCR> U LI-UN, aunque en todos hubo
diferencias importantes de matiz. Por otro lado,
ningún medio español apoyó a Belgrado, pero te-
dos criticaron con desigual dureza los errores o da-
ños colaterales de la OTAN. En la intensidad de
esa crítica sobresalieron, por este orden, El
Muncic>. El Periódico, La Vanguardia, Diario /6,
El País~ y ABC <Sahagún 200<): 19).
C ibe destícar qtme la enerra dc Checlucimia está clasificada coilio palíhic¿t imíhericur de la CFI -
7 1 as [Rutiemas -ecocitias cii los amchivcms: de premisa dc La agemícia Etc sc lialtaií amehivadas iii ñurrriáticamciite. mas sola Las pcus—
tenores al 1 dc cocí ti dcl ‘1)00
>5 Síu cmb mrgcu esia mini festaeióii debe stm pascu a a posteridad a cinas desafcurtcinadas declaraciomíes del líder de Izquierda
huid t lcílícu Anguila qciiemi tías expresar shi firtne rechaztu tanto al régimen de Mitcusevie como a Los boínbardccís dc a OTAN,
alinina que «,m Yocasi-mv i-i se t -i atacaba por L~rejcmicias idecut¿ugicassc. siendo esta 6 itinía expresión La úííiea recogida por cl perió-
dicu en cueshían seise /1/cas 19/04/1999) -
Lo una escala dci 1) textrenia izquierdaí al LI) (extrema derecha), el ptibLica cali ¡ea a El l’aís con un 3.6 y ci 73 % de sus
Lectores se autcucal i fie mo de izquierdas (Peo mtva 1998: 121).
- s tcu ha rielmrrído iíiiicu íes pedíu al oícu 5 íiludí tcu dc objeción de ecumíe it nc ia cama a las mííov- it izac icumíes ¿toti—OTAN - Podría ex-
plicarla la hcísqcíed c de ptmbliccí jcuvco su rcuno eríticcí ecumí tus gobierímos dcl 1 SOE (5 toipedmo, 1997: 239).
Me( arilís Sííímttí y ¡ mící (1999 4~>> lii descrihemí ecíoícu una cursa cíe mnmeres ení pida aseenudí caO 00 gran niiiiiero de co-
tu unas a arcícmiiius rete rícící s í timí tapícci cm cíc mítí había Itah íadcu espee ial nc ile ti ile 0cm (iii cciii aoten ari dad y q cíe, do ante algún
ti euuipo dtumí mí i t cus 001 mc mcios se’umdcu es-en tciaInie ole, par ti mí descenso del ití1cm es
De 1 omm mí í ccirlcusí p,íre e q cíe cx í rancus s indiamííes cinemí ¿t esí os clcís c cutí LI it mus bel ictus ~ al de la gtmerra del (itul tu.
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En el mismo sentido, cabe destacar que el he-
che de que el secretario general de la Alianza fue-
ra español influyó indudablemente. Así, coincido
con Sahagún cuando señala que, salvo El Mundo,
látigo de los socialistas por sus escándalos de co-
rrupción en los 80 y comienzos de los 90, ningún
medio español se atrevió a juzgar con dureza su
actuación antes, durante y después de la crisis
(Sahagún, 2000: 11).
Históricamente, tanto el movimiento de obje-
ción de conciencia come el movimiento anti-
OTAN habían conseguido una cobertura mediáti-
ca excepcional en los años 80 y principios de los
90 que llegó a su fin cuando la prensa mostró su
saturación con un conflicto ---—el de la objeción de
conciencia— institucionalizado en los tribunales
de lo penal (Sampedro, 1997).
Desde entonces y con contadas excepciones
la Guerra del Golfo y las pruebas nucleares fran-
cesas en el Pacífico—, la actuación de los movi-
mientos pacifistas a raíz de distintos conflictos
bélicos ha estado generalínente marginada de la
agenda política e informativa (Pont, 1998). En este
sentido, queda por demostrar si ello sc debe a una
limitación inevitable —el sistema político tiene
una capacidad limitada y no puede tratar todos los
issues (Holmes 1 995)—o , por el contrario, a un
estrechamiento interesado de la agenda —para fa-
vorecer a empresas armamentísticas y de recons-
trucción y, en general, a todos aquellos que se be-
nefician cuando surge un conflicto bélico—.
b) Conexión con la ciudadanía
en dos momentos clave33
Kosova
En Cataluña se crea a finales de, 1998 una
«Plataforma per Kosovo», cuyo lema podría-
mos concretar como «No a Milosevic».
Impulsada principalmente por personas que te-
nían vinculaciones con los Balcanes —en cues-
tienes como derechos humanos, ayuda humani-
tan...—, esta plataforma agrupaba a diversas
entidades, ONGs y algunos partidos políticos,
con el objetivo de alertar a la sociedad de las
agresiones y violaciones de derechos humanos
que estaban sufriendo los albanokosovares bajo
el régimen serbio.
En el momento en el que laOTAN decide bom-
bandear Serbia —marzo de 1999—, se produce un
debate interno en la plataforma. Parece ser que de
forma bastante abrumadora se aceptaba la inter-
vención militar o, como mínimo, no se quería
cuestionar públicamente, entendiendo que si se
cuestionaba aquello se estaba haciendo un favor
—aunque no fuese necesariamente a propósito—
al régimen de Milosevic. A partir de este momen-
to algunas entidades que habían estado en laplata-
forma y otras que no habían estado, se plantearon
crear una nueva plataforma que unificase la crítica
a Milosevie y la defensa de Kosovo con la crítica
a la intervención militar de la OTAN.
Es así como surge la plataforma «Aturem la
Guerra ah Balcans», la cual podríamos resumir
ideológicamente bajo el lema «Ni OTAN ni
Milosevic». Se trata de un contexto con mayorpre-
sión mediática y mas movimiento, en general, que
el que había acompañado al surgimiento de la pri-
mera Plataforma per Kosovo. Por este motivo, la
implicación del movimiento fue mayor, ya que
eran más las conferencias que se les pedían, etc.
En definitiva, se observa una relación clara entre
mayor cobertura informativa del conflicto y mayor
demanda social.
Chechenia
Algunas ONGs como Fundació per la Pau rea-
lizaron acciones previas a laconstitución de la pla-
taforma. Así, en contacto con entidades de
Checheniay de Rusia, tradujeron y difundieron un
33 Para la realización de este apanado se han realizado dos entrevistas en profundidad y semi-estructuradas, con un total de
12 preguntas. La duración de las miiisuíias oseila entre los 45 y tos 513 minutos y se han realizado a personas que tuvieron deter-
minadas respiunsabitidades en las plataformas constituidas en Madrid y en Barcelona a raíz de los conflictos béticos en Kosovo y
Chechenia:
— 12/02/2001: Carlos Taibo. Profesor de ciencia política en la Universidad Autónoma de Madrid, especialista en los países
de la Europa del Este y autcur de varios libros sobre los connietos de Kosovo y Chechenia. En el momento de los hechos
analizados, estaba vinculada al movimiento pacifista mediante sus colaboraciones con el MOC <Movimiento de Objeción
de Conciencia) y «Paz Ahcurauu.
20/02/2001: jordi Armadatís, Peridista y potitóloga. Director de la Fundació per la Pan desde 1996, participé activamente
en ttidas plataformas pacifistas examinadas, siendo designado portavoz de algunas de tas acciones llevadas a cabo por di-
chas platatcírmas.
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manifiesto que habían hecho estas entidades, ade-
mas de artículos de prensa, etc, intentando
«agitar un poccu t¿ts conciencias ci udadamías, expí
cande que en Chechenia estab¿t habieuído oua agie—
siótí militar mu y iniportante y que la ecuíííuuí idad in—
tcrnae tunal no perI la permííauíecer iínpas ible. cerrando
les ajos y mimando hacia cutre lado. Del imiisrno iiiocltu.
se i o teuítaba que a nivel de insti tocicunes catalanas y
mnertios cíe caiiiumiieacian hut,iese dimí poco de preoclí—
pación ¿tI respecto. y¿t cíne parecía chíe La ermestmn sc
ignorase- cnuuíipletauííemítcm’ 1]~ Arííiad¿mns. entrevistal,
Posteriormente. j tinto con otras entidades —la
mayoría de las cuales proxenian de la plataforma
Ataretn la t5’uerra a/s Balcans-—--— se pens~ qtíe ha-
bía que hacer alguna acción más pública, unas ciu-
dadana. Y se creó la platalorma «Aturan la gaona
de Txexénia» -
c) Movilizaciones y participación
t
las lágrimas vivían lejos.
¿qué país es ese?
¿en qué mapa está9 >s34
Finalizábamos la sección primera de este estu-
dio señalando que solamente podía considerarse la
eclosión de un ciclo de protestas cuando, además
de los pioneros, se movilizase una cantidad signi-
ficativa de la sociedad no organizada —aquel los
organizativo—. En cl caso analizado y- dada la de—
bi lidad estructural del mcvi miente por la paz. se
asume qríe basta 500—1000 personas es un nivel dc
participación insuficiente, mientras que una canti-
dad superior m 40(10 o 5000 iod ica y a tina moví Ii —
zación social re levamite.
Rusovo
La Pta/afta-ma Pcr Kos-oi-o cotivoco dos con-
centraciones públicas a finales de 1998 y princi-
pies de 1999 en la Plaza de San Jaime de
Barcelona —centro neurálgico de la política cata-
lana, ya que allí se encuentran la Presidencia de la
Comnun dad (le C¿ttal tiña y el ay un tamien te de la
citídad—, en las que participaron 300-400 perso-
nas. con presencia del eurodipuíado Mendiluce,
obteniendo un impacto en prensa muy baje35.
Posteriormente, la misma plataforma organizó
actos de ferina sistemática en un periodo más lar-
go —febrero y marzo—, taínbién en la Plaza de
San Jaime e intentando emular lo que se había he-
che durante el conflicto de Bosnia, cuando se pro-
ducían concentraciones todos les jueves por la tar-
de en la época más candente del conflicto
—1995—. Sin embargo, no se llegaron a convocar
acciones cada semana —de hecho, la media se
acerca unas a tina cada des semanas— y participó
tnenos gente —entre 200-30(1 personas—. Desde
las organizaciones pacifistas se admite que el tema
no consiguió concienciar a gían parte de la pobla-
ción —como tampoco ocurriría con el caso de
Chechenia, el cual, para muchos potenciales parti-
cipantes sería un no evento—.
Sin embargo, a partir del espectacular auníento
de cobertura mediática —a consecuencia de la
participación activa (le la OTAN en el conflicto,
comrnu vimos en el apartado anterior— la participa-
ci ón ciudadamía se i míe reuiientó de tun mmmdc espee—
tactílar. Así, en los primeros moníentos de la nue-
va platafoí-ma Aturen, la guerra ah Bah-ans,
tuvieron lugar las accmones mas numerosas en con-
tra de la gríerra. -Se organizamen des manilbstacio-
oes umportatítes en dominge, de ¡ecorrido céntrico
—sal ida cmi el Paseo (le Santa Engracia y final en
la Plaza de San Jaime—-. El 30 abril se consiguió
una-participación de-SCGO -¡0000persu ias, pese al
bloqueo mnediático casi total, denunciado en su
muomeute por los portavoces del movimiento paci-
fisra y qrmc perfectamiiente podría tratarse cíe tun
ejemplo de la segunda cara del poder (Bachrach y
Baratz. 1970). De este hecho se desprende que
esta vez sí había existido comunicación sobre el
teína entre entidades y personas, considerándose
un tema de considerable interés —a diferencia de
lo ocurrido unes meses atrás, época en la que la
cobertura in lorinativa era recuente, unas no en los
niveles de abril y mayo—. A finales de mayo, una
segunda manifestación de características similares
logrc congregar a 400(1-5000 personas. Pese al no-
table incremento de la participación, estas accio-
nes si pu icron temí i euidídí un imnpacto cotiípletamen te
-- NolA: cid as 1 ¿ts esíiíííac cines dc parhici pació mm están b¿tsadas cuí apreci¿ici tumíes re¿m Li zací as desde el muí ev mímicomci par ti paz- etuuí
una memíde míe ia dcli bemada par pa míe dei amitti r hacia ecu mii mío los cciii servacLcíres - En e] miiis iiia senmi dcu, sic nítíre qn e h¿m si da pcís ibíe -
esí¿ímí cuíítrastad ¿ts oc mmm clamcus ofici ¿mies cm pím bLic acícus cuí os ucd cus (cíe ati í 1 ¿m ¿síu pl it ricí cíe) rango cíe ¿sigLunas citras) -
3’ Fm-avmii entcí dc la canc tui «Onrense—Bosnia» dcl gropci gal lego íos Sima mes -
35 Dc heehí u. mmi ng mmmi a cíe 1 asg r¿-iui les mii cdi cus emínsímí mart cus pu bí iciS mí ¿mcta al rcsL3ec Idi -
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marginal en la prensa36. Simi embargo, el hecho dcque el volumen informativo del tema en general
fuese tan elevado, favoreció el que los individuos
y las entidades tuviesen que posicionarse, lo que
se tradujo en una mayor predisposición a reparar
en las acciones convocadas por el movimiento por
la paz. En el modelo de umbrales, además de los
pioneros —motivados principalmente por una uti-
lidad expresiva— serian ahora más los individuos
a quienes compensaría asistir a esos actos, porque,
entre otras cosas, el aumento de utilidad reputa-
cional es considerable y la efectividad política ma-
yor37.
Por lo que respecta al nivel de asistencia a las reu-
niones preparativas de los actos —el cual se consi-
dera desde el movimiento como uno de los indica-
dores más fiables de demnanda social y, en
consecuencia, de potencial participación de cara a
los resultados finales38—, hay que señalar que en las
de la Plataforma per Kosovo es de 10-12 personas,
dependiendo de la reunión con un número variable
de entidades adheridas entre 35 y 40. La plataforma
Aturem la guerra ah Balcans debía estos números:
25-40 personas, dependiendo de la reunión y 70-80
entidades. En este punto resríltará esclarecedor para
el lector un breve comentario acerca del número de
entidades adheridas. Estas van añadiéndose a la pla-
taforma en cuestión a medida que pasa el tiempo,
por loque los números son aproximativos. Es decir,
que las mayores cifras corresponden ales momentos
finales, locual no significa qtme desde el principio es-
tuviesen todas ellas represenladas.
Checheuiia
Se convocaron dos manifestaciones en diciem-
bre de 1999~~ y febrero del 200040. Tal y como se
especificó en un apartado previo, la iniciativa sur-
ge de las mismas entidades de la plataforma
Aturem la guerra als Balcans mas, pese a realizar-
se en domingo, la participación fue precaria: Entre
800-1000 en la primera y 400-500 en la segunda.
Las reuniones de preparación contaron con una
asistencia de 10-20 personas dependiendo de la
reunión y un máximo de 50 entidades adheridas.
t~ Relación interactiva: ¿Quién influye
sobre quién?
¿Son los medios de comunicación quienes pue-
den provocar una explosión de la acción o de la
participación en el movimiento social o es a la in-
versa y es a causa de la acción de los movimientos
sociales que se produce una mayor cobertura de
los conflictos por parte de los mass media?
Como se argumentó en el apartado del marco
teórico, se trata de una relación interactiva entre
aníbas partes, las cuales se influyen mutuamente,
de modo que una inicia la cadena de la influencia
y luego la otra la sigue, etc., creándose un ciclo de
relación ititeractiva de duración indefinida. Sin
embargo, no se trata de una interacción perfecta,
ya que si fuese así, los medios de comunicación no
podrían nunca bloquear la accióh de un movi-
miento.
En el caso del movimiento pacifista, éste se
convierte en la parte dependiente de la transac-
ción, al contar con recursos muy limitados. Por
ello, resulta lógico suponer que fueron los mass
inedia los que influyeron más en el movimiento
por la paz que no a la inversa.
De hecho, el análisis cronológico demuestra
que las quejas pacifistas respecto a la situación en
los Balcanes se habían iniciado mucho antes. El
36 En base a las fuentes doenníentales consultadas, únicamente hemos podido hallar una tímida alusión por parte del rotativo
Avui tanto de la manifestación cíe abril comíía dc la de mnayo.
3’ La utilidad reputaeic~naL @u recompensa externa) es aquella utilidad que recibe el individuo del grupo social en el que está
insertado por el hecho de manifestar sus preferencias <Kuran, 1997).
u A este respecto, puede mesolmar ilustrativa el ejemplo del desfile militar que realizó el ejército español en Barcelona el 27
de mayo del 2000. Las más de 50 personas que asistían a Las reuniones de preparación de actos públicos reivindicativos <en al-
gunos momentos llegaron a superar cl centemíar) ya auguraban una participación antológica- Los resultados son coherentes con es-
tos presagios: 50000 personas cmi ¿u mííañamía del festival Lidien organizada el mismo día en el Parque de ha Ciutadeila y un nú-
mero similar por la tarde. Esta vez eí impacto mediático si me importante, logrando capar páginas enteras en los principales
diarios, así coma apariciones en cus mmoticieros mdcvi sivc,s.
3« El día 6 de diciembre. tos rustís tanzan un uitimátum a la pohíaciómí civil de Crozni: les dejamí hasta el día II para abando-
nar la ciudad. El día It). la UF tmcuiaza a Mciscíi con saneicínes. provocandcí que Moscú retrase su uitimátum. El presidente
Maskhadov deelama el día 27 que (ircuzny será defendido «hat-ta el fin».
411 El t de lebrero. Itís coníbatienies chechenos se retiran de la capital. Los días 3 y 4 el ejército ruso procede a una limpieza
de Crozni. Lcus elmechentus afirmuiamí que cl grueso de sos tropas han salido de la ciudad. El día 6 Putin anuncia en la televisión que
«la operación de liberación dc Ortíz[miestá terminada». Pero a finales de febrero. Los combates siguen produciénde en las monta-
ñas del país. domide se reagrupan mus cauiubahientes clieclíenos.
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movimiento por la paz llevaba lO años reivindi-
cande la situación en Kosovo4i, sin que ello salie-
se reflejado en los mass inedia. En cambio, en el
momento en que el tema pasa a constituir una no-
ticia de impacto —con el inicie de los bombarde-
os por parte de la OTAN—, la participación se re-
vol ríeiona.
6. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA
DE OPORTUNII)AD POLÍTICA
DEL MOVIMIENTO PACIFISTA
a) Causas de la distinta movilización42
Por lo que respecta al diseño de esta investiga-
ción, la selección de los casos de estudio obedeció
a la posibilidad cíe mealizar uíi esttmdio comparativo
aplicando el Método del Acuerdo de Mill (1917)0
«most similar design» utilizando el térníino de
Przeworski y Tenue 0982).
De este modo, se paute de des crisis internacio-
nales esencialmente similares —lo cual permite
controlar por las variables compartidas por aIim-
has— y se escoge el factor fumidamental entre
aquellos que los diferencian, con el objetivo dccx-
pi icar los emmeriííes contrastes en ctianto a mev i Ii —
zación ciudadana.
Respecto a aquellas variables que permanecen
constantes, hallamos: 1) la continuación de anti-
guos conflictos no resueltos, surgidos de des des-
integracinnes violentas-de pa-íscs-excomnuuii-stas;-2)
la desigualdad políticcu—militar de cus contendien-
tes —tanto las fuerzas de la OTAN como las de
Yugoslavia y las de Rusia superaban con creces las
de sus oponentes: fuerzas yugoslavas. ELK y gue-
rrillas cheehenas, respectivamente— y 3) los de-
vastadores resultados: Un tiómnero de iliticí-tos ele—
vacío, así como la destrucción de infraestructuras,
heridos y. sobre todo, refugiados.
En cuanto a las diferencias, vamos a proceder a
su desagregación para. a continuación, analizarías
en profundidad de forma individual, situándolos
en el contexto de la sociedad española y catalana:
1> Sitríación geográfica. Ambos territorios se
hallan en la periferia del continente europeo.
Sin embargo, dada la situación de España en
el mismo, Chechenia está más alejada.
2) Desigual conjtmnto de intereses económicos
y geoestratégicos que podían ser afectados.
La seguridad de España y Europa se podía
ver mas aníenazada en el case de los
Balcanes que no en una de las repúblicas ex-
sovieticas sin petróleo —la mayoría de sus
yacimientos ya se han agorado— ni energía
nuclear.
3) Desigual participación de los Estados
Unidos y de tropas españolas.
4) Desigual cobertura informativa.
Estos aspectos diferenciadores se hallan íntima-
mente ligados entre sí. Por un lado, cl segundo
provocaba que hubiese muy pocos informadores
sobre el terreno en Chechenia. Los que no infor-
mabamí desde Kosovo era pci-que el gobierno dc
Milosevic se lo impedía, pero no por la política de
las empresas mediáticas, como sucedía en
Chechenia —y en tantos otros sitios que carecen
de suficiente importancia geoestratégica—. Del
mismo modo, el tercero también motivaba a las
enípresas mnediáticas a informar más sobre
Kosovo43.
- - --Couíiu-veiamnos-et -el--apartado anterior, durante
el conflicto de Kosovo se alcanzaron niveles de
una gran demanda social, en los que potenciales
participantes eran más propensos a suscribir ac-
cíenes proniovidas por los pacifistas44. Por el con-
trario, este hecho no sucedió durante el conflicto
bélico en Clíechenia.
Ello no puede explicarse por las mínimas dife-
rencuas en cuanto a proximidad geográfica, ya que
ambas regiones eran desconocidas para el ciuda-
dano medio ——los numerosos chistes en EEUU
~1 Luí 1989. uiicuuiieuitcs cuí quc cl rcgi mcmi serbio de Mhtosevie ano Idi el cstatutcu dc atutonomía de Kosovo. tantcu la Fundació per
ha Pan coina el Cenimo de tuivestmaacmon psum La Paz ya amícmnciaban que, de mío iuicjcmrar tas etíndiciones en la provincia era previsi-
bie un connieta animado (Anuario dcl CLP 1989<
42--Como ha-irá- -aprce-iadcs el tejar nt,Q’,smc ca este estudio tmn-apaí-tctdo-d-edieadsi-a-ias-eausas -dc la distimitaeóbeííuí-a;dizbi¿
do a que ncu es éste cl cubjetiva del omm soicí
4> Según el ex et>rrespcuiisal Kcmí Sulx-er-,tein. cus iuíses del tercer miitmndcu scumí iguiorados sistemáticamente hasta que La Casa
Blanca ríecide paner-Icís en el nipa y ouim sc, desaparece la ¿uinenaza real o srmpucsía declarada pcmr la Casa Bianca, el país y el
conf] cío en eriestitln se olvida ( mi ídcu en 5 tliagúui 20t)t>: It -
~ A esie respcctcu. hay <tríe sefiatar que especiatisias ecunítí Taibcu dieron iuiuinnierabies charlas a públicas mííoy hetertigéuicos —
tos ¿usisteuítes mio cian tas Imionertus que participan siempre— ci cual en cl canipo dc las mcuviniicntos sociales consuiiuye una de
tas nmcjcircs inslmumiieuíiuus para vimícutar a míocvcus nicuiíbrt,s <t’cunt. 1998a: 174).
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respecto a en qué mapa estaba Bosnia sirven de
ejemplo a este respecto—. Asimismo, parece ob-
vio que el ciudadano medio tampoco conocía si
había ono intereses económicos en juego en algu-
no de los dos lugares. De todos modos, considerar
este último aspecto como una motivación para la
respuesta ciudadana resulta, cuanto menos, discu-
tible.
No hay que olvidar como factor a tener en cuen-
ta el antiamericanismo y/o el sentimiento anti-
OTAN presente en buena parte de la sociedad ca-
talana y española. Esto quiere decir que se habría
integrado a la plataforma Aturein la guerra ah
Ralcans una cierta cantidad de personas y colecti-
vos que únicamente defenderían un «No a la
OTAN». Sin embargo, desde el movimiento paci-
fista catalán se tiende a considerar a estos colecti-
vos como numéricamente marginales. Lo que si
explicaría directamente esta visceralidad anti-
americana —inexistente en Chechenia— es el
tema de las distintas plataformas.
Paralelamente, cabe pensar que, en el contexto
de la post-guerra fría, los partidos de izquierda —
y organizaciones afines— pudieran haber sentido
la necesidad de actuar criando el «malo» era
EEUU y no hacerlo cuando el «malo» era la ex
URSS. En este sentido, pese a que nuestra intui-
ción —basada en conversaciones informales con
miembros del movimiento por la paz— se aleja de
este tipo de planteamientos, reconocemos que este
trabajo no ofrece evidencia empírica suficiente
que permita rechazar de llene esta idea.
Respecto al argumento relativo a de la cobertu-
ra mediática, tal y como se explicó en un apartado
previo, la relación transaccional entre los medios
de comunicación de masas y el movimiento paci-
fista español está caracterizada por la mayor in-
fluencia del primero en el segundo que a la inver-
sa. En este sentido, el estudio indica que fueron los
media los principales responsables de que gran
parte de la población considerase especialmente
graves y cercanas las pentírias sufridas por los re-
fugiados en Kosovo, mientras en Chechenia ape-
nas sí se conocía la existencia de un conflicto bé-
lico. A la luz de los dates analizados, la hipótesis
inversa, en el sentido de que fueron los pacifistas
quienes habrían logrado concienciar a la pobla-
ción, la cual, deseosa de saber más, habría provo-
cado un mayor interés en los medios en aras de
captar un mayor volumen de audiencia, resulta ex-
treníadamente inverosímil.
Otro aspecto estrechamente relacionado con la
idea de la cobertura mediática hace referencia a la
posibilidad de que el caso de Kosovo despertase
más simpatías entre la población, debido a que
ésta sc hallaba especialmente sensibilizada con los
Balcanes desde el asunto de Bosnia. El conflicto
de Chechenia, pese a existir también desde hacía
algún tiempo, nunca alcanzó la repercusión que
logró la desintegración yugoslava, esencialmente
en lo concerniente a Bosnia.
El porqué se implicaron más los medios en un
caso que en otro excede los propósitos de este es-
tudio45. Si los mass media españoles debieran ocu-parse de los conflictos donde hubiese intereses es-
tratégicos españoles o, por el contrario, deberían
atender a criterios más objetivos tales como el nú-
mero de muertos o intensidad de las violaciones de
derechos humanos, carece de relevancia para lo
que aquí se pretende demostrar: que el nivel de
protesta de un movimiento social respecto a una
crisis internacional puede depender directamente
de la menor o mayor cobertura informativa del
conflicto, siendo éste uno de los factores con la ca-
pacidad de afectar y modificar la estructura de
oportunidad política. Si aceptamos este arriesgado
argumento y lo llevamos hasta sus últimas conse-
cuencias, deberíamos conceder que si la cobertura
mediática hubiese sido la contraria —mucha más
en el caso de Checheniaque en el de Kosovo—, la
respuesta ciudadana hubiese estado muy cerca de
ser también la contraria. La relevancia de la hipó-
tesis radica en que, de confirmarse, la persona que
tuviese la capacidad de decidir la cobertura de un
medio de referencia sobre una crisis internacional
gozaría del poder de influir decisivamente en la
posible eclosión de un ciclo de protestas en un mo-
mento determinado.
No obstante, debe señalarse la inconveniencia
de caer en un determinismo que pretenda señalar
la variable mediática como lacausa necesaria para
que se produzca un efecto de movilización social.
De hecho, existen casos en los que ha sucedido lo
contrario. Por ejemplo, en motivo del desfile mili-
45 En este sentido, Sahagún rcsuuííe alguncís criterios que usan los medios de comunicación para decidir qué es noticia Entre
ellos: lo que hacen las grandes potencias; tos acontecimientos que encajan tácilmente en ci binomio «buencís y malos», las situa-
ciones con potencial dramático, cl etírocentrismo, Loquees atribu¡ble a personas poderosas o influyentes También señala que no
hay conflictos importantes en sí niisuiios o de manera absoluta; es decir, que todos compiten con otros, de nodo que un día ganan
y otro pierden y son ignorados tSatíún 2000:8).
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tar del 27 de ínayo del 2000 y cuando todavía no
habían empezado Lis controversias políticas en la
prensa. la primera reunmon convocada más o me-
nos cíe tortna iniprovisada tuve una asistencia cíe
más cte lOO líersonas. augurando un movimiento
social impresionante. Evidentemente, el hecho de
que surgiesen estas controversias con cierta fre-
cuencia en los periodicos lavoreció cl que este
tenía se tuviese presente Pc-ro antes de que surgie—
seuí, y¿í había una i nnphicaeióo cíe entidades y de
peusomías enorme.
Un sencillo ejemplo que cenobora nuestra hi-
pótesis es el rechazo a ETA y marui festaciones
cotiío la de Miguel Ámígel R lance, cícuncle ya se
acepta que el ¡actor mediático influyó de ferina
dcci si v¿t par¿t cítre las cenceuí trae i oties ale-¿cn zasen
niveles tan elevados cíe participación (Sampedro
2000: 119— 1 24).
Por otín Lado, si recoidamnos el conflicto de
Bosnia, la participación ciudadana empieza a ser
fuerte en 1 995 —un ami i festac ienes dc 5000 y
10000 personas-—. precisauííente ct¡ando los me-
dios telex- i si vos concedían ni nc bes mii mí rutes al
tetima, comí contimíu¿ts imnágenes (le relugiados, del
bomnbardee (leí níemeado cíe Sarajevo.... a liesar de
qríe el confí ictrí cío raba y¿t más dc 2 años y el tncu—
vi miemí te pacifista lo llevaba deuiune iatido desde
finales cíe la década dc 1 os 80’<’. Hasta en (erices,
los period icos habíauí estado eqtu idi siamítes, ¿tO
mando qríe sc estaba produciendo tilia guerra. En
ese momento cemn menzan a reconocer l;í cxi stemíeia
de una agresión.
b) Papel dc los partidos políticos
Tarrow señalaba que el principal factor con ca-
pacidad de medí ficar la estructura de oportunidad
po 1 ític¿t de un mííovi mii icuito social era la posible
alianza con partidos políticos o grupos de presión.
Por este mciive. se meve a necesario rtt-ml -srm r ¿u 1 omm —
______ —-o-.
nas puntualizacienes sobre cl papel de los distin-
tos partidos cíe árnbi te estatal en el centlieto>’.
Tau te el Partid o Poptí 1 ¿mr couííe el Partido
Social i sta Obrero Español unan 1 tvi eren siempre
twa poseen oficial aiíibígua comí el régilímen de
Mi loscv e —cítie se hizo muy contraria a partir cíe
los bombardeos—, favorable a la i nte-rveoc i ón miii —
litar de la «Alianza» y complaciente con el régi-
níen de Yeltsin, cuyo conflicto bélico con
Chechenia era considerado como un asunto inter-
no dc Rusia.
Solamente una vez finalizados los ataques aére-
os, surgieron algunas voces discrepantes y críticas
cmi el seno del PSOE, especialmente en el sector
un erri sta La erga iiizac i ón pacilista afin, el
KIoí-’inuíenío par la Paz, el l)esar,-ne la Liherlatí,
se absteííia de hacer ninguna crítica en público,
aunque en privado me consta que había bastante
gente crítica con las acciones de lzt OTAN.
El caso de Izquierda Unida se revela más com-
plejo, debido a sus di vergene mas regionales.
Estuvo firmeníente en contra de la intervención
mmii Li lar cíe la OTAN, pero cotí respecto a las ftiem—
zas yugosl¿mvas no estaba tau claro. En el caso es-
pecífico de Cataluña. Ezquerra Unida i Alternativa
suenípre fue emítica con Milosevie y con la OTAN.
De hecho, cii la federación nacional cíe lzqtmierda
Liii d¿t, las posiciones uííás couítrarías a Mi losevie
provenían de las secciones cíe Cataluña, Euskacli,
Baleames y Asturias.
7. CONCLUSIONES, RECAPITULACIÓN
Y LÍMITES DEL ESTUDIO
A la luz cte los resultados obtenidos en esta mo—
vestigación. podrianíes aventurar la hipótesis de
que cuando un tenía consigue cenírar la atención
dc- 1 cus níedios de coníunícación como noticia cíe
imiípacto45 una noticia que s¿íle casi cada día
ccurncí tina de las tres lírimneras en los informativos
de televisión. euí priníera plana internacional, que
llena editoriales y amtículos de opinión día tras día
durauíte algunas seníanas seguiclzms--——-, este coiiflic—
lo despierta una cierta concielieLi ciudadana. Si
esto no sucede, las concliciomies para que ocurra la
~los-ió~i.~-de-u-ti ciclo &-tui-ovi’.-~-t’nont-s de-nn- -oto-
viniiento social sen más desfavorables.
Así, tanto cuí el pmi mner níomííeuíte del eeuu icte
de Kosovo come en todo el dc Clíechenia. los une-
dios cíe com (mmii cae ión re¿íl izaban u mía cobertura
prudente y mííás bien escasa, sin cíue el asunto lo-
grase abrir telediarios ni llenar portadas ni edito-
riales. De hechcí. los países occidentales no habían
<~ Lo rus mime ses tic- ¿ibm-it, ni ¿uy-ti y ~iun it:u de 1 >95, a gacu-m-¿c dc B císmiii enimó en las It) o cuí e ias q tic mis atemie i ó ti ¿mt r¿ij Cromí cii
sociedad espafioL¿i: cimario ltmgam, sextcu y nevcuicm. rcspecui vatííente (CtS. Datcus dc (Dpi iiióuí 1
>7 Prír lo q tic mesímeeta a tris inri chus minie i miii ¿mli stas - vdase el apémídice de este esaucí io -
-i5 Según Me(num-ttiy5mimE y ¡aid (1999: 49% 1-ms minucias de inípacití a bauiibazcus iuífcímíííatives saeleuí tíasarse en simeestus
que reimuieuí un¿m mu unís dc las sitiiiieuites etiaticiades: recmuuitscimiuicuito públietí iii:piuítammcini e interés.
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tenido ningún problema en míegociar y ceder con
Milosevic en Dayton y hasta ese niomento lo con-
sideraban más bien un aliado que un enemigo49.Las acciones públicas erauí de poca participación
social, con una repercusión mediática mínima, tal
y como cabe esperar de un movimiento débil, poco
articulado.
En los iííomentos previos a los bombardeos se
produce la dramática situación de los refugiados y
es entonces cuando los inedia amplían enorme-
mente la cobertura. Curiosamnente, estos son los
instantes que preceden a la intervención militar,
por lo que resulta plausible la interpretación de
que se trata de una operación tííediátiea, una ma-
niobra para la posteriorjustilicación de los ataques
de la OTAN. Pero dejando al margen otra vez el
motivo, el hecho es que en ese momento los media
españoles euítran de lleno en el conflicto y, espe-
cialmente en prensa, se escriben muchas páginas
sobre el desastre humanitario de los refugiados hu-
yen de Kosovo —febrero, marzo—, el asunto co-
mienza a formar parte de la opinión pública y se
crea la segunda plataforma por los Balcanes, esci-
sión de la primera. Sin eníbargo, lejos de conse-
guir una menor participación —como podría pen-
sarse al hacerse el lema más exeluyente—, ésta se
multiplicó por It), dele que cabe deducir que hubo
individuos que estuvieron en esta plataforma sin
haber estado en la otra. Los medios de comunica-
ción habían empezado a realizar un seguimiento
masivo del conflicto —aunque no precisamente
desde la perspectiva pacifista— y las iniágenes
impactantes abrían cada día los telediarios.
Durante todo el año anterior no había existido
esa atenciómí, como tampoco la habrá en el caso de
Chechenia. Esta constante aparición en prensa tie-
ne como consecuencia el que muchos individuos
se vean obligados a posicionarse, lo cual provoca
un incremento de la respuesta en un sentido o en
otro —contra Milosevie, comítra la OTAN, contra
ambos—, aunque la segunda opción es marginal
en el caso catalán, tal y comíicu corroboran todas las
fuentes consultadas. Así, los resultados de este
análisis señalan que el hecho de que la segunda
plataforma fuese mayor que la primera no se debía
a que sus componentes se identificasen fundamen-
talmente con un «no a la OTAN» —en cuyo caso
cabe pensar que hubiesen creado una plataforma
propia—, sino en la existencia de una intensa acti-
vidad mediática que, como efecto colateral, con-
cíenció a gran parte de la ciudadanía.
Cabe concluir que solamente hubo eclosión del
ciclo de movilizaciones cuando existió una cober-
tura mediática significativa. Antes sólo se movili-
zaron los pioneros, las organizaciones, el núcleo.
Pero para que hubiese una respuesta ciudadana
hizo falta el empuje —no precisamente a propósi-
te— de los medios50, el cual transformó la estruc-
tura de oportunidad política y creó unas condicio-
nes relativamente favorables para el aumento del
nivel de protesta del movimiento pacifista y su ce-
nextón con la sociedad no organizada.
En este sentido, la investigación partía con una
dificultad metodológica a superar. Pese a que el
texto no pretendía discutir las causas de ladistinta
cobertura mediática de movimientos sociales por
parte de los medios, si estudiaba las causas de la
distinta movilización. Pero como esta moviliza-
ción se ha atribuido a la cobertura, entonces las
preguntas se solapan. Teóricamente, incluso seria
plausible que el nivel de protesta y el nivel de co-
bertura fuesen efectos de una misma causa. Sin
embargo, el análisis llevado a cabo indica que el
considerar que la variable «participación de la
OTAN» es la que conlíeva un notable aumento de
la níevilización social sería incurrir en una corre-
lación espuria, pues, como se ha señalado ante-
riormente, tras esta idea subyace la acción de los
medios. Así, este estudio sugiere que son los me-
dios los que más han contribuido a provocar la ac-
ción del movimiento, siendo el motivo de este au-
mente impresionante de la cobertura informativa
—la participación de la OTAN— un factor mera-
mente circunstancial.
Respecto al carácter poco determinista de las
conclusiones, debe señalarse que el tipo de inves-
49 La deíiiiinización de Milosevie ~«un Hitler en pequeñito», decía Felipe Gonzálcz~ resultaba po~m creuite cuando pocos
días antes tos primícipales uíiauidataritus de la Aliauíza todavía negcuciaban con di etímo el dirigente imprescindibie para la paz
(Sahagún 200<): II). Por otro tadcu. ¿u relación entre Milosevie y la OTAN es comparable a la de la OTAN con el ELK. Tras ha-
ber estadcu a pcuuíío de permitir que el régiuiien de Mitcusevic tos masacras-e a finales de 1998, desde el inicicí de los bombardeos se
convinieron cuí sus más lirníes aliados. Sin embargo, una vez acabada la «guerra», las aguas han vuelto a su cauce y el movi-
miento de liberación ha pasado de ser una guerrilla que luchaba contra un mégimen tiránico a siuímples terroristas. Sirva dc ejem-
Pío ci siguiente titular dc El ¡‘cuí’: «La OTAN se almea con Serbia frente a los terroristas kosovares» (El País, 30/11/2000)
50 Este aspecto comentado amíiericurmnenic hace referencia a que la cobertura mediática fue importante, pero no desde la pers-
pectiva pacitisia: es decir, no cciii artículos en contra de la guena. etc., sino con informaciones oías «neutrales»: reportajes sobre
los refugiados entrevistas a altas c;mrgcms de La OTAN
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tigación íealizada solamente permite mostrar la
correlación eníre des fenómenos distintos: la in-
tensidad de la cobertura inediática de un fenóme-
no por un lado, y la evolución de la protesta por el
otro. El estudio apunta a que ambos procesos están
unidos con carácter causal: el segundo vendría de-
terminado por el priníero. Sin embargo. el que es-
cribe estas líneas es consciente de que ello no ha
sido demostrado aún Para hacerlo, debería pro-
fundizarse en la investigación con otro tipo de da-
tos —fhe-as groups— c~tme permitieran t.7OiTOborar
lo díue aquí se señala, ind¿tgando en las níeti vacio—
nes particulares de los que líarticiparon en la nio—
vilización social
APENDICIÚ CUESTIÓN NACIONAL
EN CATALUÑA COMO FACTOR
DE POLITIZACIÓN
Se ha comparado la movilización social catala-
na y madrileña a través del ejemplo pacifista y los
resultados sugieren que existe mucha mayor con-
cíenciación en la región periférica, tanto entre los
ciudadanos como cutre los partidos políticos5t - Laprincipal variable independ¡cnte de este estudio se
revela insuficiente par¿í explmc irlo ya que los íííe-
dios de comunicación son scíiíejantcs y la cober-
tura informal iva níuv si mular Por este níotivcí, se
ha señalado una hipótesis altern ttív í, compuesta
de cuatro subhipótesis coníplenmení urmas —las ena—
les deberían estudiarse en futuros trabajos— que
provocaríauí el qtíe existiese tun mayor porcentaje
de población sensi bi 1 izada etí tenias sociales cii re—
giomíes con un coinpouiente esencial nacionalista,
basado en la preexistencia de un tejido organizali-
V() importante cmi l¿ts nii stnas. Así, se lía couísider¿t—
do que el naciemíalismo ptmede ser tui f¿tctor cíe po-
litización, por los siguietítes tnoti vos:
a) Es probable que el hecho de que haya un
movimiento social nacionalista en Cataluña
y Euskadi principalníente favorezca que
otras expresiones de movimientos sociales
tengan más capacidad de conectar con la
ciudadanía por el simple hecho de cíue ya es
más habitual que exista un novimiento so-
cial. De este níedo. cabe suponer uue el he-
>i t-Iay que temíer en cuemíta que la gente movilizada en uncí
uivamente Madrid el triple de pabiación que tl¿ureelcuna.
che de que exista este eleaí—age y por tanto
gente más politizada en el aspecto nacional,
haga que la población esté más politizada en
términos generales, que más individuos in-
tenten informarse y se planteen que está pa-
sarído et Kosovo, por ejemplo, u otros te-
tíías sociales.
b) Los movimientos nacionalistas en tanto que
níeviníientos sociales suelen tener vincula-
cuones con lo que seria la izquierda progre-
sísta —--aunque no siempre—52, lo que favo-
rece que desde estos sectores también se
planteeuí tenias máscríticos. Por ejemplo, te-
mas antinucleares, de solidaridad internacio-
mí al
e) Probablemente, sectores del nacionalismo
catalán o el vasco tienen una visión nacio-
nal, un prisnía nacionalista, que les hace cre-
arse paralelisníes con su propia realidad en
teínas donde subyace un derecho de autode-
terníinación insatisleeho. Chechenia y
Kosovo serían paradigmas de esta hipótesis.
ti) Desde el nacionalistno con vistas más de fu-
toro, es posible que se piense que cualquier
protagonismo a escala estatal de agentes ca-
talanes se considere positivo por el siníple
hecho de estar protagonizado por actores ca-
talanes. Por ejeníplo. cabe suponer que el
periódico catalán Avui de tendencia ideoló-
gica niás conservadora no sinípatice excesí-
vamnente con los flioviuiiientes sociales niás
progresistas. Sin embargo. es fácilmente
constatable que se trata de uno de los níedio
escritos que uiiayor espacio otorga a los tno-
vumíímentos sociales catalanes.
Por otro lado, cabe considerar la existencia de
movimientos sociales que implícitamente defien-
dan tesis nacionalistas, más allá de sus objetivos
propios. los cuales ofrecerían una mayor utilidad
expresiva y reputacional a personas con una ma-
yer cotnbinación de inquietudes o preferencias: so-
ciales y nacionalistas
En el caso de Madrid, tendría que mnatizarse los
resultados obtenidos por este estudio. El mcvi-
miento pacifista es tan débil qrme los efectos de los
media han de ser más reducidos. Solamente obser-
vcuido las cifras-de -asistencia a- las- nianifcstaciúv
y cutmcu caso es sim-tui t ¿mr cuí cifras ¿u bit mliit¿ts, al ber-ga mido ¿md ni iii is tra—
52 Sin cuiibargc u, el hechcí de que exista abumidante evidencia de conflictcus cutre auííbos mía rechazaría esta tinca de irgumeuita-
ción. Ptur el eontr¿urio. ¿u auseuícia de ecun fictos sc tradueirí¿t cuí oua ¿tusencia ile relación.
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nes, uno se da cuenta de que la gran mayoría tení-
an que ser pioneros; es decir, gente níuy politizada
que no depende directauneuite de los medios de co-
municación. sino que usa otros canales para infor-
marse, distiuítos a los nzass nmetlia convencionales.
A este respecto. podríanios apuntar una últinía
hipótesis que sería necesario comprobar Cuando
el movimiento es débil y poco arraigado, los efec-
tos de los media en cuanto a uííovilización son es-
casos, mientras que si el ínoviníiento es fuerte y
arraigado, entonces la influencia es níayor. puesto
que participa más gente que no son pioneros. Así,
los individuos que no están tan concienciados no
se informan exclusivamente por los canales alter-
nativos, por lo que son más influenciables por los
media tradicionales. La idea es que, considerando
que la fortaleza se debe a la presencia de indivi-
duos moderados —suponiendo que los pioneros
son más «radicales>~—, la influencia de los medios
estaría muy relacionada con la nioderación del
movimiento. En este sentido, podría ser interesan-
te comparar el movimiento pacifista —como
ejemplo de movimiento débil— con el ecologista
—como movimiento fuerte—, el cual suele tener
un mensaje que encaja más fácilmente en los me-
dios de comunicación.
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